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Feliz Pesaj
La fiesta de la libertad, la festividad de la primavera, simboliza nuevos comienzos.  
Bank Hapoalim, el banco líder en Israel, desea a todos sus clientes, amigos y colegas un Pesaj 
alegre y feliz con bendiciones de paz, esperanza y prosperidad.

La festividad de Pésaj marca el
“nacimiento” de nuestro pueblo al
salir del “vientre” egipcio hace 3.323
años. Está denominado Zman Jei-
ruteinu, el tiempo de nuestra libera-
ción. Las enseñanzas jasídicas se-
ñalan que al llamarse el tiempo de
nuestra liberación y no meramente
“aniversario de la liberación de
nuestros antepasados”, Pésaj es un
tiempo en el año propenso para lo-
grar nuestra libertad personal.

Hablemos, pues, del concepto
judío de la libertad personal. ¿Qué
es? Y ¿Cómo se logra?

Generalmente se entiende el
concepto de libertad como la posi-
bilidad de hacer lo que uno quie-
re. No es tan sencillo, ya que uno
que fuma porque quiere, por ejem-
plo, ¿es libre? O ¿libre es aquel que
puede controlar su deseo y no fu-
mar? ¿Libre es aquel que se enoja
cuando quiere o aquel que tiene
el poder de dominar su enojo?

Podríamos sacar dos conclu-
siones de este ejemplo:

1) Si bien uno quiere fumar, en
realidad quisiera no querer fumar.
O sea, el que controla su deseo de
fumar está expresando su deseo
de no ceder a su deseo de fumar y
por ende está haciendo lo que real-
mente quiere;

2) La verdadera libertad no es
hacer lo que uno quiere sino lo que
uno debe. El que hace lo que quie-
re en lugar de lo que debe termina

siendo nada más que un esclavo
de su propio instinto.

Las preguntas que surgen en-
tonces son:

1) ¿Cómo se define qué es lo que
uno realmente quiere? No es una pre-
gunta tan fácil de responder; fíjate las
fortunas que la gente gasta en psicó-
logos justamente para que le ayuden
a definir qué es lo que quiere a dife-
rencia de lo que cree que quiere…

2) ¿Cómo se define qué es lo
que uno debería hacer?

Creo que antes de poder res-
ponder a estas preguntas hace fal-
ta hacer otra:

¿Qué somos, en realidad?
El hombre vivo está compuesto

de cuerpo y alma. No obstante cabe
preguntarse, ¿soy mi cuerpo y ten-
go un alma o soy mi alma y tengo un
cuerpo? La diferencia entre ambas
perspectivas es abismal. Decir que
soy mi cuerpo implica que mi cuer-
po, sus necesidades y placeres es
lo que soy y el alma es simplemente
una especie de “batería” que lo hace
funcionar. Decir que soy mi alma
implica que soy un ser con una con-
ciencia superior a la del animal y el
cuerpo es simplemente una herra-
mienta por medio de la cual el alma
puede actuar en el plano terrenal.

La relación entre el alma y el
cuerpo puede ser una de armonía o
de conflicto. Imagínate el siguiente
conflicto: mi cuerpo quiere comer un
chorizo, pero el médico me dijo que

tengo valores altos de colesterol
malo y ácido úrico. ¿Qué hago? An-
tes de decidir qué hago me pregun-
to ¿qué es lo que realmente quiero?
Claro, una parte mía realmente quie-
re la sensación generada por co-
mer el chorizo y otra parte mía real-
mente quiere la sensación genera-
da por vivir mejor… Pero, ¿qué es lo
que yo realmente quiero?

Probablemente realmente quie-
ra las dos cosas. Una parte mía real-
mente quiere el chorizo y otra parte
mía realmente quiere vivir sin el
chorizo. Ahora tengo que decidir por
cuál de los dos deseos voy a optar.
¿En cuál de los dos escenarios es-
taría más libre, optando por el cho-
rizo u optando por superarlo?

Creo que todos me aplaudirían
si optase por ignorar la tentación
del cóctel de colesterol y ácido úri-
co y me mirarían con pena (y pro-
bablemente con mucha empatía)
si optase por comerlo.

He aquí un ejemplo de cómo uno,
por medio del razonamiento, puede
dominar y liberarse de la tentación
para hacer lo que entiende correcto.

Pésaj nos lleva a un nivel de
libertad mayor aún; nos libera in-
clusive de los límites de nuestro
propio intelecto.

Las enseñanzas jasídicas nos
enseñan que la gran contienda en
la vida no es simplemente entre lo
racional y lo irracional, como en
los ejemplos citados, sino entre lo

divino y lo animal.
Cada uno de nosotros posee-

mos dos almas, una divina y la otra
animal. La divina es sensible a lo
divino y motivada por ello y la ani-
mal es sensible a lo animal y moti-
vado por ello.

Hay una constante puja entre
ellas para ver quién de las dos
dominará los pensamientos, pa-
labras y acciones de su “anfi-
trión”, el hombre.

En esa contienda, ¿quién es el
libre, el que cede al alma animal o
el que sigue las instrucciones del
alma divina?

No es una pregunta fácil de
contestar, ya que ¿cuántos de no-
sotros estamos siquiera conscien-
tes de que tenemos un alma divi-
na y qué es lo que quiere como
para poder decidir qué preferimos?

Es ahí donde recurrimos a la
Torá. La Torá, por medio de las Mi-
tzvot, nos da las herramientas ne-
cesarias para poder acceder a esa
dimensión interior nuestra y darle
expresión.

En otras palabras, aunque
suene paradójico, la Torá nos en-
seña qué es lo que realmente que-
remos y cómo llegar a conscienti-
zarnos de ello y plasmarlo.

Con esto entenderemos algo
muy interesante sobre las tres
Matzot y las cuatro copas de vino
que consumimos en el Séder.

Las tres Matzot representan los

tres patriarcas del pueblo judío, Abra-
ham, Itzjak y Jacob y las cuatro co-
pas de vino representan las cuatro
matriarcas, Sará, Rivká, Rajel y Lea.

Pero, ¿por qué son tres Matzot
y cuatro copas y no viceversa?

El Rebe, que su mérito nos pro-
teja, explica que hay un vínculo
conceptual entre Matzá y los patriar-
cas y entre el vino y las matriarcas,
una relación que se expresa hasta
en sus respectivas cantidades. La
Matzá no tiene gusto (la Matzá del
Séder no debe contener nada más
que harina y agua) mientras que el
vino sí lo tiene. Estos dos elemen-
tos representan los dos pasos ini-
ciales (“padre” y “madre”) en nues-
tro proceso de la liberación perso-
nal. La Matzá, que no tiene gusto,
representa la disciplina mientras
que el vino, que tiene gusto, repre-
senta la motivación personal.

El primer paso (“padre”) hacia
la liberación de los límites perso-
nales es estar dispuesto hacer lo
que D-os manda aunque no guste
y aunque uno no lo entienda. El
segundo paso (“madre”) es desa-
rrollar una apreciación y “gusto”
en el cumplimento de las Mitzvot.

De hecho, una cosa lleva a la
otra; es recién después de hacer las
cosas porque D-os manda que uno
llega a encontrar en ellas la expre-
sión de su propia esencia divina.

Por más info sobre Pésaj, visíta-
nos en: Jabad.org.uy/PesajUruguay

Las enseñanzas de Pésaj en cuanto a la libertad personal.
Rabino Eliezer Shemtov


